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Pero como esta causa común , ó el
bien de la república hace que á su as-
pecto callen todos los intereses parti-
culares 5 y como el desigual talento , la
diferente educación , las circunstancias
en que se halla cada individuo y la ma-
yor delicadeza ó entusiasmo en las ideas
cooperan de un modo eficacísimo á que
en iguales tiempos de permanencia en
el exercicio de las armas sean mas , y
mas noblemente despreciadas, las oca-
siones de riesgo , mas violentos los sa-

sa tanto la causa común.

' Vara el Diccionario Mititar. , ANTI-

GÜEDAD.
' Dtce.se en la Milicia", anti-

güedad el tiempo que emplean los indi-

viduos i ó los años de una constante per-
manencia en el servicio de las armas. Y
como la mayor permanencia supone mas

ocasiones de. riesgo , mas sufrimientos ba-
so las leyes; de la subordinación , y mas

proporciones de instruirse con los casos

prácticos , ó experiencias que son consi-
guientes y suceden en "mayor tiempo , si-
gúese que debe ser mirada como una

demostración de valor y espíritu acredi-
tado , de una subordinación bien impre-
sa en el/alma de una robustez y sufri-
miento grande en las incomodidades, y
de unos recursos Y conocimientos mas

extendidos y fundados de U profesión
que exérce ¿el individuo militar mas an-

tiguo. Debe pues ser mirada como mé-

rito del individuo, ó como una razón

justa, y motivo para que la sociedad
ó su gobierno infiera en e'í mas apti-
tud para el desempeño de tos. impor-
tantes encargos y empleos, se los con-
fiera y se esmere en corresponder con
honores y comodidades al gran bien
que puede resultarla de sus largos ser-
vicios, y de que se estimulen los demás
á imitar esta constancia en qué' \u25a0'intere-

Verificada una desigualdad de méri-
to para el concepto de la república ea
la misma antigüedad, no será justicia
el que señale recompensas iguales á ser-
vicios de calidad tan desigual j como*

no lo sería el castigar con una mismas.
pena todo genero de delitos. Deberá
pues examinar quí clases de recompen-
sas sean análogas para estos grados de:
merecimientos de unas conseqüencias tas

poco semejantes. .
Dos géneros hay de recompensas ea

la sociedad , y dos clases de premio
para el mérito de los Militares , honor

1 comodidades. El ser condecorado con
cruces de distinción , ,con graduaciones
que arrastren la pública veneración, fue
siempre objeto de las almas imbuidas eti

nobles principios y educadas en el es-
tudio y aplicación , que son fruto de
la justa distribución de estas recompen-
sas : el retiro y descanso entre como-
didades y aprecio de sus conciudada-
nos la paga de aquellos honrados lar-

crínelos y molestias 'de la subordinado*
ó con mas generosidad y buen exem-
pío sufridos, y mas bien aprovechadas
las proporciones de instrucción , ó ma-
yores las ventajas y aptitud que resul-
tan de la experiencia ilustrada y refle-
xiva de los casos prácticos , infiérese que
es indispensable el que al graduar los
que dirigen la república ios servicios
y él mérito de la antigüedad, tenga»
presente esta desigualdad y diferente
proporción que la ofrecen los servicios f
datos de los individuos que se hallare
baxo de tan distintas convinaciones : »
bien que el mérito de la antigüedad,
aun quando en tiempo sea igual , es di-
ferente para el concepto de la repúbli-
ca ,, según varían ios datos y clrcuns=
tancias indicadas.
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dirigidas al beneficio universal. De par-
te del individuo militar ( y la misma
ley rige en los demás ramos de la pú-
blica administración ) solo queda el de-
recho de exigir de la república el que
se le cumplan las condiciones de ho-
nor y subsistencia, señaladas al empleo
que en él puso , y el esmerarse por ha-

Esta disposición y aptitud reconoci-
da en qualquier individuo es la pode-
rosa razón , ( y-debe ser la única) para
que hallada y examinada debidamente,
decida al gobierno , ó ala sociedad, á
que confie al sugeta que la posee, la
autoridad \u25a0 y «xecucion de sus miras,

LÍLvkios de lo*-**-,.*V*tút^dación, ó corto talento, no pudie
j„u material anfigac^a-i?, que

*««v m«ar de !a nia^*"" <*, ,. 'iron pas« «- Y díanos de
S0ÍO:l0S- hlS

ma SSt"^es Pondiente.

J^irau^cL- esto filustre y

l- Menúes de Santa. Cruz con estas

gabraí^ -blesCobran la paga

Fde sus fatigas en la gloria de sus mis-

rLcciones; > el plebeyo muita por

"S interés, como el generoso por el

Ihonor , aunque ningunos se disgustan
llanto como los nobles de la falta de

líos ascensos; porque se creen perm-

dicados en la reputación , mientras es

"retardan aquel público testimonio del;
«mérito de sus servicios."- .. ,,,
' T «i mando ó ios ascensos, me di-

rá alguno jno son premio de los ser-
vicios y antigüedad conseguida? No, no

lo-son, ni deben serlo. No puede la.
república ó su. gobierno contratar con.

los individuos que la componen , sin
olvidar el principio ó causa que formó
la sociedad, y que la mantiene unida,
un. pacto tan irritante , como es con-
fiar el éxito y ventajas ( que debe sa-
car de los ¡ empleados en el. mando) baxo
de unas condiciones que no proporcio-
nan , ni ofrecen la indispensable apti-
tud y disposición en que tanto intere-
san la seguridad del común y su bien-
estar : de que la antigüedad sola no la
ofrece queda indicado , y lo prueba de-
masiadamente la experiencia.

Parecerá nueva esta doctrina (que
no lo es , sino una verdad derivada de
la misma constitución social) entre los
preocupados automatos, que solo con vi-
vir mucho (logro que na es difícil er&
la apatía en que yace su descansada ima-
ginación) juzgan merecer los! mas ar-
duos empleos , cuyo desempeño exigía,
una vasta extensión de conocimientos
muy distantes de su alcancé. ¿Qué con-
seqüencias debe esperar la alucinada re-
pública necia que escucha sus instancias
y les. confia la autoridad 6 el mando?
La sabia Grecia, Roma , todas las repú-
blicas civilizadas , y aun los satvages es-
cogieron y eligen siempre para el mando
á los que juzgaron mas aptos, y no á los
que blasonaban de una larga antigüe-
dad. Xamtippo se halló Xefe del exér-
cito,á donde llegó de recluta el diaman-
tes, dio una importante batalla y triun-
fó gloriosamente de Kegulo el generoso»
Las ventajas de la sociedad, la apti-
tud y saber del promovido véanse los
dos grandes motivos que deben interve-
nir en la provisión de los empleos y del
mando. Alerta naciones : el mando no
puede ser premio : es una confianza que

hace la sociedad de una parte de "su

fuerza exécutriz : se puede merecer, pe-
ro no exigirla de justicia. Cuidado, no

se os olvide este principio fixo de la

constitución social, este estimulo para
la aplicación y esmero universal de los

ciudadanos, y este Importante derecho
de U soberanía , olvidado el quai > se

degrada esía y se sujeta á los necios pro-
cederes de 'la Ignorancia, autorizada y.

puesta ea la elevación.
Estas dos clases de antigüedad ma-

terial é ilustrada, hacen que el ejerci-

cio de las armas sea para una parte de

cerse digno , y por adquirir aquella ilus-
trada antigüedad ó experiencia, y aque-
llos científicos principios del arte hon-
roso que exerce, para aguardar en estadisposición el que la sociedad, ó su go-
bierno , deposite en él , porque solici-
ta el bien general , otro mando ó em-pleo de mayor consideración.



sus Individuos ufl oficio material/simo,
y para la otra una sublime difícil pro-

t fesion.. Asidos de. las aras, deja antigue-

. E1 de Francia y Generalí-
simo de sus exércitos el glorioso Condeae Saxonja en sus Memorias Militares, y
ZT¿i áimeate en SU "P'1? «DEL«GENERAL" entre otras cosas impor-

tantes dice ; „La una de las ios partes que
«contiene General, está sujeta á método;
«quiero decir , la disciplina y formación
«de . combate % pero la otra es .-sublime:
«también se ha de confesar que no se de-
«ben elegir para la administración y uso
«de esta hombres que no sean mas que
«reglares. El que no nació con talentos
«para ¡a guerra , nunca llegará á ser mas
«que un mediano General." El mismo
ilustre General en una de las notas ó
apuntaciones que comentó Mr. Bonnevi-
le, añade: «La costumbre de atender al
«puesto de su antigüedad , seguida entre
nh$ Militares , solo es practicable hasta

Marques de Santa Orne dice: Hada \J
„ttniM tanta a un General c Q*mo d í¿
«buenos I.bro.s:ss: de cuyos hechos J™„dera_en pocos meses lo que Ia e "«nencm sola no le enseñaría en m Uch os„3nos ; pues aunque sirve desde niño, se =„ra bastante que llegue á Ver cinqnenttdignas de reflexión::::::" 0"ro„de , f'?ros, 1ue se sacan de los libros„es 1 estimulo de U glork:::::: „,*£„men« debe teñer tan bien compartida,i,lashous que no pierda un solo punto-«y « el tiempo que le sobre leer Sí

„a que los demás adquieran mérito , ea„ ugar de que , premiando igualmente alindigno y al benemérito, fquerse Lee«peorpor confianza, y «témenos bueno«por desesperación. Después,:::: si se di-„lata (¡a provisión de los empleos) dis-
«gusta;» fie» que « consiga ,Ppa«¿e„¿
«que se logra por lo antiguo del ante-

rior despacho, y no por eí nuevo mer¡-
„to ; y aunque se debe atención á !a pri-mera cTO^ conviene formar«de ella una indispensable regia, poraue
Msi nadie aguardase aumento sino á fuer-za de vivir, serían pocos las que diesen«un paso mas;::;::'*'

No se crea 5 ,11 dictamen vaso- „»8»«alo i Mil¡t a 1,smiSMbios af;°.-
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dad .y á su sombra reposan ó sigílenlos
primeros unos movimientos tardos y po-
co afanosos que juzgan bastante para He-
nar la conocida extensión de sus obli-
gaciones ; quando impacientes por ad-
quirir los segundos conocimientos sobre
todas las partes de la guerra , tan com-
plicada y difícil en nuestros días, se afa-
nan y trabajan incesantemente- tras el de-
seado objeto de merecer . la confianza de
la sociedad : ó de su gobierno, j Y la
sociedad se desentiende de esta desigual
conducta., de estos mas esmerados ser-
vicios y de la distinta proporción, que
se la presenta para deposito de su au-
toridad y encargos? 5 Qué? ¿estamos aun
en el caso deque la ignorancia, la in-
diferente frialdad y el desinterés por la
causa común , ó el bien de larepública,
son quididades que hacen recomendables
á los hombres? ¡Qué idea tan ridicula
de la justicia y de su distribución! jqué
torpe abandono de los mayores intereses
de la sociedad! ¡ cómo pudo aspirar esta
i que hubiese zelo , actividad ,. nervio y
exactitud en su exército, establecida una
máxima semejante, ó tan desacertado mé-
todo de distribuir los empleos de man-do y las prerogativas de la autoridad!Quando desmembrada la Polonia y pre-sa de las tres mas respetables potenciasdel norte fue reducida auna corta x- \u25a0

tensión y dominio flaco, para que se ase-gurase su debilidad ,1a ohligaL sus 1
usurpadores á que |n su ext

So ñor5'! pr°Ve-vesen J^as I« empleos
dad PS l'í8m'0Sa material *ntigue-

mJZZT áq ues C

á su oatrí ,' Y "Paz de reintegrar
cía fu ¡l bs arrevat^as provin-

cia XSl'Clt0 y coastit^ion enflaque-



tuye el agua de cal saturada de k ma-
teria colorada del azul de Prusia,-por-
que no contiene un átomo de azul de

f El aikali deñogistico. M. Tour-
crey desprecia con razón el uso del
aikali deñogistico en la análisis de las
aguas minerales ; porque este licor siem-
pre tiene una cierta porción de azul de
Prusia enteramente formado , lo que oca-
siona un error en los resultados, sosti-

Continuación de la física.

cíenos grados. Pueden tener este rum-

CS ascensos de los Subalternos, mas

Vos debe imitar quando.e trata de

*C Tfefes á un cuerpo , y de crear Ge-

* S solo concurriendo el mentó y

*^ifa¿ *»-"*"*"-

gá z General el Mar-
a i Mina El mando de los exer-

flues de la Mina. «»'» . ; ¡,

'di* es la ciencia de las ciencias no

"sfcWesin especial auxilio. Me pa-

ce nuehade unir el quejo obtenga

"las calidades del poeta y del orador:

"nacer con talentos , y labrarlos con es-

tudío y experiencias......
31 Mr.Guivert en su eioqüente Bníafo
¿eFactica. «Hay puntos (en la profe-

sión de las armas) que desgraciadamen-
te se ven desatendidos: no se procura
"formar Generales : no se ha pensado en

."la «ande Pacota , ó en la parte sublime:

han de ser inevitables las desgracias en

% primera ocasión : y se atribuirán á las

«novedades?::::: a .
El cuidadoso Vegerio , renovador de

la Disciplina Romana. «Por la razón de
«que estamos viendo que el pueblo Bo-
«ma-rso-, no con otras artes , ha sujetado
«el mundo todo , que con el exercicio de
«las armar , y con la ciencia y estudio de
«conducir bien y mandar los exercitos:::::
«Porque Sai vejez y el crecido numero de
«años (se habla del estudio y aplicación
«á l* profesión de las armas) no dan el

«conocimiento del arte de la guerra , sino
«el continuo exercicio y esmera en apren-

De citas que comprueban la verdad
del indicado principio podrían formarse
volúmenes; ¿pero necesita acaso de prue-
bas tan dilatadas la verdad l

8 El reactico de la agalla se emplea
para conocer la presencia del hierro, que
se precipita en varios coloridos en estas
disoluciones: usase la agalla en polvo
ó en infusión hecha en frió, ó en tintu-
ra por el espíritu de vino: este ultimo
medio es el mejor y el mas activo.; pues
solo una gota colorea de purpureo en cinco
una cantidad de agua como de tres azum •

bres 0 aunque no contenga mas que un
grano de vitriolico marcial. El hierro se
precipita insensiblemente baxo de una for-
ma pulverizada y negra.

No se ¡ha hecho mención aquí de
las disoluciones de plata y mercurio
por el acido nitroso , porque su uso
puede conducir con facilidad al error?
pues no solo indica la presencia del
acido vitriolico y del acido marino, sino
también se precipitan por alkáll fixo
la tierra calcárea y la magnesia, lío obs-
tante si se quiere emplearlos , sus des-
composiciones y efectos se anuncian por
un deposito blanquecino que se forma

en. el agua mineral que contiene al-

gunos de los principios citados. Pero si

se quiere conocer la naturaleza de es-

te deposito es necesario analizarlo.
Análisis por destilación.

Esta análisis ni se emplea ni es

utíl sino para conocer la naturaleza del

ayre que se halla convinado con el agua
mineral. El método que se practica pa-

ra semejante operación es exactamente el

mismo que se ha indicado hablando del

ayre fixo.
Análisis for evaporación.

Quando la evaporación se une a los

Prusia, y es muy propia para indicar la
menor partícula de hierro que haya en
las aguas. Si el agua mineral contiene
hierro, echando en ella algunas gotas
de esta agua de cal se precipita al instante
en azul" de Prusia que se filtra, deseca y
pesa. La porción de azul de Prusia pre-
cipitado contiene casi una quinta parte
de hierro.



Llamáronse torneos de la voz alema-
na tornear, que es dar vueltas ó tornos
según los caballeros lo hacían en las
escaramuzas de estos juegos , aunque los
Franceses pretenden se inventaran en su
patria con el nombre de conflictus Galli%
( combate de Franceses) y que de ellos
aprendieron los Griegos , siendo asi que
dicen debérselo á los Latinos, ó pueblos
del Latió en Italia.

Haber empezado en Alemania los
torneos, y no en otra parte antes, como
el emanar de ellos las reglas y pre-
ceptos de Armería para divisa de la noble-
za , que llaman ciencia heráldica por
el heraldo que la disponía , ó arte de
Blasón que es describir las piezas, figuras y
esmaltes de un escudo de armas , pues
la de Heraldo se compone de las diccio-
nes Hcer, armado y Ald, oficial , que
juntas dicen oficial armado ó Rey de
armas, por la obligación que tenia de
examinar los testimoníales de la noble-
za , armas y vestidos de los que entraban
á tornear notándolo en los registros de
las casas ilustres , y sus Armerías de
que tema cuidado quando venian con-
formes á los establecimientos de aquel
tiempo. Y la del Blasón viene de la
voz liasen , sonar la trompeta , como se
hacia luego que los caballeros se pre-
sentaban en el circo ó palenque , á ser
reconocidos del Heraldo , quien después
mandaba pregonar con toque de trom-

peta, tenían las circunstancias de la ley,
diciendo también las Armerías de que
usaba , que verdaderamente es lo mismo
que hace el escudo de armas ; pues
como clarín, publica el lustre de una
"familia, y el honor que se ha mere-

; cido en el templo de la fama.
Sentado este principio es consiguien-

: te que á los Torneos se íes debe de
, justicia el arte del liasen, pues de los

Discurso solre el origen del Blasón.
El origen del Blasón, unos lo atribuyen
al Magno Alexandro, Rey de Macedo-
nia, pues dicen dio reglas para el uso
de las Armerías, instituyendo Heraldos
ó Reyes de armas, que según artes las
señalasen: pero los mas graves Auto-
res convienen fuesen en el imperio de
Enrique I. como diximos, por los tor-
neos que introduxo en Alemania, cuyos
juegos eran unos exércitos militares, en
que los Principes y la nobleza se diver-
tían , habilitándose á un tiempo en'la
destreza y valor de las armas , costum-
bre tan establecida , que de tres en tres
años duró por algunos siglos. En dichos
juegos empezaron las Armerías á s^r dis-
tintivo de la nobleza, y no arbitrio de
la voiuntad, pues ningún caballero podía

A las primeras películas sucede la
cristalización de la selenita? en fin la
sal marina y la sal febrífuga se cris-
talizan en la superficie interna de los
cubos que contienen el agua. Las sa-
les deliquescenEes no se obtienen sino
quando la evaporación llega hasta la
sequedad.

-«actites , resulta el medio mas segu-
ro para hacer una buena análisis y ob-

tener todos los principios del agua mi-

neral. La evaporación es necesario , obre

s i es posible sobre una grande canti-

dad de agua , porque quanto mas haya

en evaporación , mas considerable sera

el residuo y por conseqüencia mas abun-

dante cada principio. La evaporación

debe ser dirigida por un calor dulce

ó moderado , de modo que jamas llegue

i hervir 5 será del caso tener el cui-

dado de examinar los diferentes fenó-
menos que se presentan en la evapo-
ración y hacer quénta de ellos.

Si el agua está cargada de ayre fixo,
formará ampollas en la primera impre-
sión del calor. Al paso que el ayre fixo
se desentrave se formará una película
y un deposito debido á la tierra cal-
carea/ y al hierro que este principio
mantenía disuelto.

I07I
entrar en los torneos sin haber presen-
tado antes las pruebas autorizadas de
sus Soberanos, del lustre y honor que
gozaba su linage, ni menos usaba de
armas en el escudo, quien primero no
hubiese concurrido á ellos.



Establecidas las reglas y preceptos
heráldicos , como también caracterizadas
sus piezas y figuras , por símbolos de
la nobleza , trascendieron á la poste-
ridad , y se acrecentaron con las alian-
zas; honor que antiguamente no logra-
ron las Armerías , pues aquellos mismos
que hemos dicho, usaban de ellas, tenian
otras señales exteriores, que la distin-
guía , y asi los Hebreos colocaban en lo
mas alto de su casa alas de paloma;
á los Griegos les dio Alexandro Mag-
no las vestiduras talares de los Persas-,
los Atenienses llevaban sobre la cabe-za una cigarra de oro ; los Arcades po-
nían medias-lunas en los zapatos ;.lo quepor algún tiempo usaron los Romanos,hasta que después tomaron collares, ca-denas y- anillos de oro , de que se hanvalido muchas naciones y provincias,a un de que en todos tiempos fueseconocida y distinguida la nobleza : en

vestidos y armas que usaban los comba-
tientes , quedaron las Bandas y Faxas
de los palenques y barreras del circo,

dimanan" los vahs , cabrias y aspas de
los tornos y 'juegos, de sortija se

hallan los roques y cinülos , y de los

símbolos y gerogüficos que cada caba-

llero tomaba á Un de ser conocido,, y

llamado por él encontramos las Águilas,

Leones , Grifos, Osos, y demás figuras,
principales piezas en el uso de las

Armerías , y que eran, todas propias de
estos juegos. Esto no obstante, es cierto
que se aumentaron en la conquista de
íerusalen, años de 1099 por Godofre de
Bullón ,. Duque de'Lorena, pues para dis-
tinguirse las" naciones, y aun los prin-
cipales sugetos que asistieron á tan glo-
riosa empresa, usaron de divisas y aun
pusieron en sus escudos memorias ,
que en la posteridad hiciesen conocidas
sus familias, lo .que ha sucedido en
todas las cruzadas contra infieles, que
conservan con mucho honor ios descen-
dientes de aquellos , que merecieron
alcanzarlas , de donde algunos han dis-
currido tuvo origen el blasón , y el
hacerse hereditarias las Armerías.

A todo Príncipe soberano , le esfacultativo señalar á sus vasallos lasArmerías de que deben usar , elevándo-los por sus méritos ó benevolencia alhonor de poder llevarlas, sin que ánadie les sea permitido poder tomar
ae facultad propia , ni tampoco sin per-
miso de su Príncipe intentar alterar lasconcedidas; pues en el escudo no puede
haoer interior ni exteriórmente punto,
linea , pieza , figura ó esmalte que no
sea por concesión Real, y de alterarlas
ó tomarlas á su arbitrio, puede fácil-
mente incurrir en los crímenes de fal-
sario , usurpando las de otra familia
ilustre, y de lesa "Magestad apropián-
dose las de su soberano , ademas de
la confusión que podía causar tal vez
por mal ordenadas, estrañas y fantás-
ticas en deshonor, y menospreciso del
sueño, yde su familia; con que para oviar
estos inconvenientes , han conservado, y
tienen, los Principes con mucha estima-
ción y autoridad los Heraldos ó Reyes
de armas , considerando los precisos, al
reglamento de las Armerías , según pre--,
ceptos y términos del Blasón en la noble-
za de sus dominios y señoríos: asi como
los Heraldos tenían en los Torneos , en*

tre sus principales instrucciones , la de
reconocer los escudos de armas de Iqs
caballeros que habían de tornear, para
extinguir los abusos y demás errores
que naciesen de la fantasía: ojalá se
desterrasen de nuestra España los muchos
que se han introducido por ignorancia del
Blasón , y vanidad ambiciosa de agenas
glorias , pues confunden los principio*

cuya inteligencia es ín«#>cr*Kt» »,,; -s . ts Jnnegable, que hoylas Armerías logran en figuras yesmaltesfixos el atributo de seAigfiJ^
trativos del honor de laS bfamiüa S , Tde las dignidades que sus individuosgozan ; y asi los Ptíñpipea soberanospara diferenciarse en las bandera,
y estandartes , reptesentan sus dom'*nios y pretensiones en los quarteles delescudo de armas, que ponen colocadoentre ellos juntamente ios de las fami-lias de su ascendencia.



El marinero que antes
roncaba sin cuidado
ya enarvola y compone
las belas de su barco.

Anacreóntica.
Sale la hermosa aurorapor el oriente claro,

Y alumbra su luz bella
los montes y los prados.

Ayunta ya los bueyes
el labrador al carro,.*
y á la heredad lozana
los conduce cantando.

Versos*

Como rosa encarnada
que nace en el jardín de flores Ue¡
á quien lozanamente
en su fecundo seno
alimenta la tierra cultivada,
que no es atropellada
por el rebaño ambriento
su color aumentado
con el propicio viento
adorna la campaña y el cercado,
Y anclan las doncellas su frescun
para alomar su gala y compostura.

Ya envía sus hijuelos
á coger del castaño
la fruta qae. le ofrecen

en nada estima y tiene
los trabajos pasados.

Quando mira las ubas
de un bástago colgando
prefiere % las Ciudades
las delicias del campo.

Ya mirando las ramas
de un erguido manzano,
coge de las mas baxas
su fruto sazonado.

Quando alegre registra
el campo y el cercado

á premiar las fatigas
del labrador avaro.

Anacreóntica,
\u25a0"Ej provechoso otoño

\u25a0viene tras el verano

progresos de las Armerías mezclando
un mismo tiempo lo honorífico con
fantástico.

sus enramados brazos.
Ya juntos en corrillo

vino abundante echando
bendicen el otoño
premiador de trabajos.

Ea pues Lidia mía
bailemos en el campo,
Y canta tú al sonido
«e este rabel templado,

Al ver aquesto Lidia
jte admiras si prefiero
el campo y sus delicias
al bullicioso pueblo!

A lo lexos descubro
el pescador tendiendo
su red , y como engaña
los simples pezezuelos.

Ha visto á los pastores
andar por los senderos,
y abaxo en las llanadas
seguir el galgo al ciervo.

Y en los bienes del campo
me encanto y me delc-itoj
admiro como pace
el retozón cordero,
y á su pastor tendido
tomando el fresco viento.

Anacreóntica.
Quando por el oriente

sale el bello lucero,
y el sol muestra sus rayos
por un erguido cerro,
entonces en el prado
sobre un césped me siento.

Mas yo siempre metido
en desdenes y engaños
repito sin cansarme
tnl acostumbrado llanto.

1

Saca el pastor las reses
de un caliente establo,
y alegre las conduce
por la colina al prado.

Allí á la fresca sombra
de un frondoso avellano
canta ai son de la lira
m amoroso cuidado.



M. M. de C.

tué hallas aseado;

Yo en nada te ofendí, según colijo:
y el perro respondió muy satisfecho:
porque me oliste mal y me he enfa-

dado - ,. , ,
y respondió el cordero desdichado:
si hueles lo peor ¿qué culpa tengo!
por qualquiera otra parte que me

olieras

Fábula.
Un perro se encostró con un cor-

dero,
y por su Batural,sucia costumbre,
le olió por el trasero,
ello sufrió con simple mansedumbre?
pero el perro tirano
se enojó, é inhumano
á el cordero mordió, y el pobre dixo:
¿por qué me muerdes di, qué mal te

he hecho?

-Señor Editor del Correo de Madrid.

Yo soy un apasionado del Señor S.

Criticado en el, por el oculto elogiidor
déUeñorMeleñdéz yValdes, no se por que

á este autor se le ha de juzgar por et ge-
aero epigramático , festivo y repentino de

que Dios le ha dotado, y de que el

hace tampoco caso que nada de esto pu-

blica, quedando solo impreso en la memo-

ria de'las gentes del buen humor que
gustan reír un poco con estas^ gracias.

Sin hacer mención de sus juiciosas y
delicadas poesías bucólicas, en las églo-
gas del observatorio rustico, y el Del-
miro y Silvano ; ni de sus heroicas en el
imno de la paz, elogios de Estremadura,
lamentaciones y otras , de sus modera-
das sátiras leídas en la Real Academia
de San Fernando , con el general aplu-
so que es bien notorio , y provecho bien
sabido en las enmiendas que han hecho
hacer en muchas partes; el primero que
reprueba el abuso de los equivocos ftios,
indecentes y pueriles es este autor, como
se lee en una de sus obras donde dice,

Aquel dixp el lector,es'el mal gusto
que siempre los ha seguido sin dexarla,

* Justa comfaracitn m es U mas propifo

l°74
M*s luego que el arado

cortó el bástago tierno,

ó el viento alborotado
del furioso hibierno, \u25a0 i „wnuro y encarnadognarchita el color puro j <*

ya todos la desprecian.
Ni ioven ni doncella

la arriman á su pechom la aprecian,

*¿ la. Virgen bella
mientras mantiene su explendor primero,

es de todos amada,

mas una vez perdida
la flor hermosa y pura.
que enoblecio su gracia y hermosura,

es mas aborrecida
[ del joven altanero,

que del lobo la oveja desvalida, *
¿ del austro furioso el marinero.

celebrando sus chistes indecentes,
afrentosas y equivocas luxurias;
diversión y deleyte de ese monstruo;
con lo qual ella mas y mas se obstina '
en sus vulgares y pedantes versos,
logrando asi haber hecho despreciable
aquel arte ran noble y tan antiguo
de la eloqüente heroyca poesía Seo

Lo que este autor ha impreso en el
genero epigramático , es muy digno de
aprecio, asi por la limpieza, propiedad
gracia, utilidad pública , como porque este
genero de poesia pide mas ingenio original
que el de un solo imitador, y viendo
al fin que al Señor S. se le gradúa por
lo peor, y no por tanto bueno como tiene
escrito. Remito á Vm. esa fábula suya, ine-
dicta hasta ahora hecha , en medio de la
calle y compañera de la famas* decima del
meadero, que en el caso presente viene
como de molde.

pero tus mañas fieras
como son el morder lo peor huelen
¡Quántos críticos hay que hacerte

suelen.


